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Vuelven las recetas unilaterales para salir
de la crisis. Hace unos meses era la reforma
laboral (abaratamiento del despido) o el
aumento del número de años de cotización
para calcular la pensión (trabajar más, cobrar
menos). Ahora el credo único es la privatiza-
ción de parte de las empresas públicas que
continúan en manos de los estados.

Se le dice a Grecia que privatice si quiere
volver a ser rescatada e Italia emprende una
nueva oleada de venta de lo público. Y aquí
en España los inversores privados están ya
preparándose para hacerse con parte del
accionariado de los aeropuertos de Madrid y
Barcelona. Las cajas registradoras de algu-
nos están que echan humo. 

Hay algo en todo el cotarro que chirría: la
inevitabilidad del proceso. Cuando, estimados
lectores, pocas, muy pocas cosas en esta
vida-cruel son realmente inevitables. La muer-
te, por ejemplo, pero para de contar. 

Los procesos privatizadores que se esgri-
men como panacea anticrisis, como paso pre-
vio antes de empezar a hablar, como algo que
hay que hacer sí o sí; en realidad esconden
ideología. Sí, sí; esa misma doctrina que nos
ha traído hasta aquí. El zorro al cuidado del
gallinero. 

Y nuevamente y a pesar de los protestones
del 15M aquí nadie se rebela. Nadie se da
cuenta que el próximo objetivo en el punto de
mira del sistema unidimensional es, sin lugar
a dudas, el recorte drástico en la sanidad
pública, el denominado copago. Italia ya lo va
a introducir. Tiempo al tiempo y PP al gobier-
no, verán ustedes.

Lo peor de todo no es el copago, la llegada
del PP al poder o la privatización parcial de
los aeropuertos. Lo peor es que a lo público
no tenemos quien lo defienda. A ojos de la
ciudadanía se trata de un sector ineficiente,
lleno de holgazanes, que ofrece servicios de
escasa calidad y que supone un gasto innece-
sario. “Lugares comunes” que no hacen sino
facilitar el trabajo a sus enemigos.

La recuperación moral, funcional y de pres-
tigio de lo público tiene que ser paso previo
para detener los golpes que llueven por todos
lados. O el KO antes del final del combate
está asegurado. (Tomado de Rebelión)
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En el proceso de su moderniza-
ción, iniciado hace más de medio
siglo, China ha recorrido un sendero
de desarrollo en el cual los países
ricos de Occidente debieron invertir
de uno a dos siglos. El desarrollo de
China no solo ha beneficiado a su
pueblo, sino que también ha hecho
de esta nación de 1 300 millones de
habitantes un nuevo motor impulsor
del crecimiento económico mundial.
¿Qué permitió a los chinos anotarse
tan notables éxitos? El tema plantea
complicadas interrogantes para al-
gunos comentaristas internacio-
nales.

“El sistema, que incorpora comple-
tamente las características y las
fuerzas distintivas del socialismo con
características chinas, es una garan-
tía institucional fundamental para el
desarrollo y el progreso de China
contemporánea”, dijo el primer se-
cretario del Partido Comunista de
China (PCCh), Hu Jintao, en su dis-
curso pronunciado el 1o de julio del
2011, en ocasión del 90 aniversario
de la fundación de esta organización
política.

Esta afirmación revela el elemen-
to de base sobre el cual se asientan
los logros chinos. A partir de su fun-
dación, especialmente durante las
pasadas más de tres décadas,
desde el inicio de la reforma y la
apertura, China se ha desarrollado
aceleradamente a su propio ritmo. Y
lo ha logrado en atención a su enor-
me vitalidad institucional, capaz de
adaptarse al nivel de desarrollo de
las fuerzas productivas, a las venta-

jas del sistema para concentrar fuer-
zas y dedicarlas de lleno a cumplir
tareas de importancia, su alta efecti-
vidad al elaborar e implementar polí-
ticas y su capacidad para movilizar a
las masas populares, así como a su
empeño en persistir invariablemente
en la reforma e innovación partiendo
del estudio, a la vez que se subsa-
nan errores acudiendo a la experien-
cia práctica. 

La causa de la construcción del
socialismo en China no dispone de
precedentes en los anales de la his-
toria. Las bases del sistema político
y económico, al igual que las estruc-
turas concretas que sostienen su
cultura y sociedad, responden en su
totalidad a la idiosincracia china,
ajustándose tanto a las condiciones
específicas del país como a los
imperativos derivados de la época
actual. Todos resultan asimismo de
la combinación de los principios fun-
damentales marxistas con la reali-
dad china. La aparición del sistema
socialista con peculiaridades chinas
supone una ruptura, superadora en
su esencia, con el diseño político
predominante en el mundo occiden-
tal y su concepto de valores, capaz
de generar a su vez un hito de avan-
ce con respecto a los 5 000 años
previos de historia china y de elevar
a cotas sin precedentes la libertad y
felicidad del pueblo chino. 

Es por eso que ciertas personas
experimentan “extrañeza” respecto
al sistema político chino, al no
corresponderse el mismo con sus
conceptos de valores. En conse-
cuencia, su incomprensión ha dado
pie a la propagación de todo tipo de

absurdos, entre ellos las teorías del
“derrumbe chino” y de la “amenaza
china”. Sus esquemas mentales les
llevan a cuestionar el progreso social
chino, negándolo con sus críticas
infundadas. 

Al abordar este tema, debemos
partir de una verdad como un tem-
plo: cualquier avance que registre un
país determinado deberá apoyarse
por necesidad en su sistema político
predominante. Si China hubiera des-
conocido esta realidad tan evidente,
¿cómo habría podido librar a su pue-
blo de la pobreza y resuelto el pro-
blema de la alimentación? ¿Habría
conseguido entonces el segundo
puesto mundial en crecimiento del
PIB y habría dotado a su población
de una vida modestamente acomo-
dada? ¿Cómo habría resistido exito-
samente la embestida de la crisis
financiera internacional y revitalizado
la débil economía global? ¿Cómo
habría superado los desafíos de las
calamidades naturales, arrostrado
las contigencias y mantenido la esta-
bilidad y armonía sociales?

Pero colocando a un lado las dis-
cusiones teóricas, es posible deslin-
dar un saldo concreto: el capital es
un elemento muy sensible. En la
época de la globalización económi-
ca, la capacidad de absorber inver-
siones es tenida por barómetro que
permite evaluar las ventajas de un
sistema estatal. El que China se
haya convertido en un gran país,
capaz de absorber inversiones direc-
tas foráneas de manera estable y de
atraer a las 500 principales empre-
sas del mundo para que establezcan
fábricas en el país, constituye prue-
ba fehaciente de la aprobación uni-
versal del sistema chino. En medios
informativos internacionales se ha
comentado que esto demuestra el
voto favorable que el mundo otorga
al sistema chino por su capacidad de
atraer inversiones.

Tras un arduo proceso de búsque-
das sobre qué tipo de socialismo
construir, y cómo construirlo, a la vez
que ponía en práctica la política de
reforma y apertura, China se ha
decantado por una doble vía en la
edificación de su sistema socio-polí-
tico, compaginando el perfecciona-
miento de sus propias estructuras
con la asimilación de lo mejor de la
civilización mundial. 

Al emprender tan grandiosa em-
presa, China ha mostrado su ex-
traordinaria magnanimidad, capaci-
dad de restructuración y confianza
en su propia cultura. Según avanza
por este sendero, y siempre que
aprenda de lo mejor de otros y afian-
ce sus propias ventajas, desechando
cualquier forma de conformismo con
lo logrado, China hará de su sistema
político fuente inagotable de vitalidad
para promover su modernización.
(Tomado del Diario del Pueblo)

Sistema político de China, sostén 
de sus avances extraordinarios
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